





 Elena emigró a Los Estados Unidos en 2002 desde Guatemala. Guatemala 
sufrió muchas injusticias. Muchas personas vivían en extrema pobreza y el gobierno 
era muy corrupto. Era difícil hacer una buena vida allí. Concocí por primera vez a Elena 
en un organización en Cincinnati donde la ayudé a aprender Inglés. Después de conocí 
a Elena, he aprendido que ella tiene treinta y siete años y vive en los Estados Unidos 
desde hace quince años. Actualmente trabaja limpiando casas por la noche y asiste a 
clases durante el día. Ella asistió a la universidad en Guatemala y estudió negocios, y 
desea eventualmente perseguir su carrera aquí. Ella vive sola y la mayoría de sus 
amigos también son latinos. Ella se dedica la mayor parte de su tiempo a trabajar, a 
aprender inglés, y trabajar en su salud. Cuando conocí a Elena, he aprendido lo amable 
y humilde que es una persona. Ella se preocupa profundamente por otras personas y 
está comprometida por la justicia. Fue un honor conocerla y ver su vida y su pasado. 
 Este fue un proyecto muy gratificante por muchas razones. Realizar una historia 
oral significa ver las vulnerabilidades y las luchas de la persona a lo largo de su vida. Al 
principio era difícil ganar la confianza de Elena, y para que ella se abriera sobre su 
pasado. Me explicó lo agradecida que estaba de poder contarme su historia, porque no 
puede hacerlo en inglés debido a los tiempos verbales. Después de hablar con ella y 
conocer un poco más sobre ella, comencé la entrevista y comencé a hacer preguntas. 
Me fascinó lo rápido que ella contó su historia y cómo, después de quince años, 
todavía es difícil para ella contarla. Muchas personas, incluyendo a Elena, abandonan 
 
 
su país de origen rápidamente, sin mucha planificación. Muchas veces, muchos nunca 
vuelven a ver a los miembros de la familia ya los seres queridos dejados atrás. Vienen 
a hacer una nueva vida para sí mismos y para ganar dinero, pero experimentan 
dificultades increíbles cuando llegan.  
 A través de esta entrevista y experiencia, he aprendido mucho de Elena no sólo 
sobre su vida, sino sobre la experiencia de los inmigrantes. Aprendí que un montón de 
veces, no es su elección, sino su desesperación que los lleva a los Estados Unidos. 
También aprendí que para la mayoría, es aún más difícil una vez que llegan aquí. No 
encajan en esta sociedad y no hablan el idioma. También tienen que aclimatarse a la 
comida y las diferencias culturales, así como el sistema de gobierno. Es muy difícil 
encontrar un buen trabajo y un lugar para vivir, y muchos sienten intensa soledad en 
una nueva cultura sin familia ni nada familiar. También aprendí que es muy difícil 
mantenerse saludable con nuevos alimentos y cuidado limitado dependiendo del 
estado de migración. Elena me explicó cómo al principio, ella estaba muy triste y 
solitaria, y comenzó a tener un montón de problemas de salud debido a la depresión y 
los cambios del estilo de vida. Pero después de algún tiempo, comenzó a trabajar y 
hacer amigos cerca de ella. También comenzó a tomar clases de nutrición para trabajar 
de nuevo a la buena salud. También expresó su frustración al encontrar buenos 
médicos que también pueden hablar español. Esta es una de las razones por las que 
está trabajando muy duro para aprender inglés. Esto, y para compartir su historia con el 
mundo de habla inglesa. 
 Hablar y entrevistar a Elena me hizo darme cuenta de lo verdaderamente difícil 
que puede ser la vida de una inmigrante. No es sólo el viaje, pero la vida después de 
 
 
eso es la parte más difícil. Ella tenía que dar toda su vida, todo lo que ella conocía y 
amaba, para moverse aquí en la esperanza de un mañana mejor. Esta fue una 
experiencia verdaderamente gratificante y de apertura de ojos, y estoy muy agradecida 
de que Elena me dio la oportunidad de escuchar su historia y convertirme en su amiga. 
